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No siempre es fácil encon-
trar la medida. A veces te pa-
sas, a veces no llegas. Cuan-
do se trata de hablar en pú-
blico siempre temo aburrir al 
personal. Por eso tiendo a la 
brevedad, sobre todo si ten-
go que leer un discurso des-
de un atril o desde un esce-
nario. Otra cosa es cuando 
hablo en ‘petit comité’, que 
luego tendré que arrepentir-
me de mis excesos verbales. 
Cualquier posición elevada, 
sin embargo, me cohíbe. Me 
temblaba la voz en la iglesia 
de Lanaja cuando leí el pre-
gón de la Semana Santa. El 
atril donde se leen las escri-
turas me daba mucho respe-
to. Yo habría querido ser co-
mo Luisa Gavasa, que una se-
mana antes fue pregonera de 
la Semana Santa del Bajo 
Aragón y estuvo maravillosa. 
Me vestí de negro, como ella, 
y ahí se acababa todo el pare-
cido. Solo pude relajarme 
después, en el exterior de la 
iglesia, cuando sonaron los 
bombos y tambores de las 
cofradías de Lanaja y de Ro-
bres. Qué bien tocaban, y 
cuánta concentración se veía 
en sus caras.  

En el pregón yo había ha-
blado de la fraternidad. Tan-
to la palabra cofradía como 
la palabra hermandad proce-
den del vocablo latino ‘fra-
ter’, hermano. Una de las 
acepciones del diccionario 
para la palabra hermandad 
dice: unión de personas para 
un fin determinado. Y ahí es-
taban, cofrades de todas las 
edades haciendo temblar al 
unísono el aire monegrino. 
Arropada por Antoine y mis 
dos primos hermanos, Alfre-
do y Carlo, por un rato me 
olvidé de los problemas, a 
los que tampoco sé dar la 
medida de su importancia. O 
me paso o no llego.  

Estaba inquieta por mi ma-
dre, que llevaba un par de  
días bastante pachucha. Pero 
todo se arreglaría. La luna 
casi llena nos escoltaba a la 
vuelta por la Sierra de Alcu-
bierre.

No sé muy bien a quién entrevis-
tar… 
Pues no sé… Soy conocido como 
periodista político, pero quizá no 
sea la mejor definición de mi tra-
bajo o al menos aspiro a que no 
agote todas mis curiosidades. 
Crítico literario, cronista depor-
tivo, periodista político, azote de 
Pedro Sánchez… 
(Risas). Un chaval de La Sexta me 
entrevistó y al final me confesó 
que no era tan horrible como se 
imaginaba. Me di cuenta de que 
tenía un problema de imagen.  
También es el autor de ‘Casi’. 
Ese es el avatar en el que estoy 
más cómodo ahora mismo. Soy el 
autor de un libro que me ha lleva-
do un año de investigación entre 
los más excluidos de la sociedad, 
que son las personas sin hogar. 
Menudo cambio de registro. 
La política para mí es un trabajo, 
me gusta. Pero mi verdadera vo-
cación es la literatura, y la de no 
ficción también. Este libro es un 
reportaje, es lo que se llama pe-
riodismo narrativo o literario. 
¿Le ha costado alejarse de la po-
lítica?  
Nada. Para mí es una vía de esca-
pe, es recuperar oxígeno. No voy 
a caer en el tópico de que la polí-
tica es irrespirable, yo creo que 
siempre lo ha sido. Quizá ahora lo 
sea un poco más, pero cuando hay 
que batallar pues yo meto las ro-
dillas hasta el fondo. Pero eso no 
resume ni el 20% de mis intereses. 
Mi círculo de intereses es más am-
plio que meterme con Sánchez. 
¿Cómo surge ‘Casi’? 
En febrero de 2021 me compro un 
piso y de repente empecé a encon-
trarme en la calle con personas sin 
hogar. Me pregunté adónde me 
había venido a vivir. Pero empecé 
a considerar aquel suceso como 
una oportunidad periodística y 
moral. Sin voluntad de dar leccio-
nes me empecé a interesar por un 
mundo del que nadie habla. 
En el libro no hay sentimentalis-
mo ni paños calientes. 
Me preocupaba hacer un libro la-
crimógeno. La forma digna de tra-
tar a las personas sin hogar es sub-
rayando la igualdad con nosotros. 
Lo intenté conseguir fijándome en 
los trabajadores sociales. Ellos no 
los tratan con paternalismo. Es 
más, se meten con ellos, les vaci-
lan. Esa naturalidad en el trato les 
dignifica, porque les iguala. Y en 
cambio, la compasión es un senti-
miento de superioridad. 
Dice que son ‘casi’ ciudadanos. 
Hay un juego naturalmente en el 
título del libro con el acrónimo 
Centro de Acogida San Isidro y 
el adverbio de cantidad que es ca-

Jorge Bustos, ante el palacio de la Aljafería, en Zaragoza. G. MESTRE

¿Qué le ha enseñado este traba-
jo periodístico? 
A juzgar menos a los demás, a pen-
sar un poco antes de opinar. 
No se irá a ablandar ahora… 
No, no… Es difícil ablandarte a la 
hora de opinar de un político es-
pañol. 
¿Cómo está el oficio hoy? 
Siempre ha habido periodismo 
bueno y malo. No creo que el ofi-
cio lo esté pasando peor que en 
una supuesta edad dorada en la 
que periodistas y políticos nos di-
rigíamos la palabra como en la 
Atenas de Pericles. Sí me preocu-
pa que el público no lo valore, que 
la independencia que da el soste-
nimiento económico se deteriore 
porque la gente prefiere informar-
se gratuitamente a través de redes 
sociales, si eso es informarse.  
¿Y la política? 
Ahí sí que soy negativo. Empecé 
a hacer periodismo parlamenta-
rio con Zapatero. Sí que he visto 
una degradación: el nivel de cinis-
mo, combinado con la capacidad 
de propaganda que dan las tecno-
logías y una falta de compromiso 
con esta idea de la democracia del 
78 de que ciertos  límites no se 

si. Son los ‘casi’ ciudadanos por-
que viven en tal situación de ex-
clusión social que no tienen par-
te alguna en la sociedad. No hay 
un retorno político, no es renta-
ble juntarte con los excluidos. 
¿Qué puede hacer el periodismo? 
Contarlo, y a ser posible de una 

manera que no busque hurgar en 
el corazoncito del lector un tiem-
po y ya está. Al principio del libro 
cito a Strindberg, ese dramaturgo 
que dice que hay que mirar allí de 
donde es normal apartar la mira-
da. Hay que mirar aquello que es 
tan feo que no lo queremos ver. 

La medida 

LA COLUMNA 
I Cristina Grande

EL PERSONAJE 
 Jorge Bustos (Madrid, 1982) 
es periodista y escritor. Subdi-
rector de ‘El Mundo’ y colabora-
dor en tertulias de radio y televi-
sión, acaba de publicar ‘Casi’, de 
la editorial Libros del Asteroide, 
sobre las personas sin hogar

EN LA ÚLTIMA  JORGE BUSTOS    
PERIODISTA Y ESCRITOR

«Hay que mirar allí 
de donde es normal 
apartar la mirada» 

pueden traspasar. En la Transi-
ción la clase política tiró del pue-
blo hacia arriba. Actualmente, el 
pueblo está a más nivel que la cla-
se política que lo representa. 
En tiempos de polarización, ¿el 
periodista debe elegir bando? 
Si por bando entiendes partido, 
con sus siglas, ni de coña. Si por 
bando entiendes la Constitución 
del 78, desde luego. Soy un activis-
ta del 78 orgulloso de serlo. Hay 
tres frentes que la quieren derri-
bar: el separatismo, para segregar-
se del conjunto de la nación; la ex-
trema derecha, que cree que el 78 
fue un apaño de progres y que hay 
que volver a la nación histórica 
esencialista; y la izquierda que de-
cide que hay que dinamitarlo por-
que cree que es la prolongación 
del franquismo. Me defiendo de 
los tres frentes por igual. Soy un 
activista del constitucionalismo. 

MANUEL LÓPEZ
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